
Almazán

Soria

Ágreda

A-15

N-122

N-234

N-111

N-122

N-122

A-15

A-2

Berlanga de Duero

Alentisque

Fuentepinilla

Langa de Duero

Tajueco

El Burgo de Osma

Caracena

Deza

Medinaceli

Morón de Almazán

San Esteban de Gormaz

Calatañazor

Andaluz

Velamazán

Nograles

Sta. M. de Huerta

Serón de Nágima

Yanguas

Matute

Centenera

Puebla de Eca
Señuela

Monteagudo de las Vicarías

Garray

Vinuesa

Covaleda

San Leonardo 
de Yagüe

Villar del Río

San Pedro Manrique

OFICINAS DE TURISMO

ABIERTAS TODO EL AÑO

Soria     
C/ Medinaceli, 2
Tfno: 975 212 052                    

Soria       
Plaza Mariano Granados 1
Tfno: 975 222 764                 

El Burgo de Osma
Plaza Mayor, 9
burgoturismo@dipsoria.es
Tfno: 975 360 116

Medinaceli     
C/ Campo de S. Nicolás s/n
medinaturismo@dipsoria.es
Tfno: 975 326 347           

Ágreda
Plaza Mayor, 1
Tfno: 976 192 714  

Almazán   
Palacio Hurtado de Mendoza 
Plaza Mayor s/n
Tfno: 975 310 502

Berlanga de Duero 
Plaza del Mercado (torre del 
Palacio)
Tfno: 975 343 433

San Esteban de Gormaz
Plaza del Frontón s/n
Tfno: 975 350 292                  

ABIERTAS POR TEMPORADA

Garray*
C/ Ramón Benito Aceña
Tfno: 975 252 276

Vinuesa* 
Castillo de Vinuesa s/n
Tfno: 975 378 170

San Leonardo de Yagüe*  
C/ El Peligro nº 1
Tfno: 689 172 736    

San Pedro Manrique* 
C/ La Plazuela
Tfno: 975 381 311

Langa de Duero* 
C/ La Fuente nº 2
Tfno: 616 480 114

Duruelo de la Sierra*
Plaza Alejandra Soria s/n
Tfno: 627 905 066

Villar del Río*
Aula paleontológica
Tfno: 975 181 273

Covaleda* 
Plaza Mayor 1
Tfno: 975 370 000

Yanguas* 
Plaza Constitución nº 1
Tfno: 975 391 516

www.sorianitelaimaginas.com

Bilbao

Logroño

Zaragoza

Barcelona

Valladolid Soria

Madrid

Edición Diputación Provincial de Soria.
Coordinación Alberto Abad y Lucía Redondo.
Texto Marisol Encinas.
Diseño y maquetación Imprenta Provincial de Soria.
Fotografías Archivo Municipal de Ágreda, Museo 
Numantino-fotógrafo Alejandro Plaza, Javier M. Zafra 
y Conrado Ángel. 
Imprime Imprenta Diputación Provincial de Soria.
D.L. SO 55-2021

Audioguía

SO
RI

A ALJAMAS 
HEBREAS

En el Museo de Israel (Jerusalén) se conserva una Biblia hebrea copiada en 
Soria en el s. XIII.

En Deza, Blas Taracena excavó un cementerio a principios del s. XX que 
identificó como judío por los ajuares de los finados. Según describe, algunos 
cuerpos estaban atravesados por clavos.

En la zona de las tenerías de El Burgo de Osma, a los pies del castillo de 
Osma, tenían propiedades algunos judíos. Poco se sabe de esta judería y de 
la de San Esteban de Gormaz.

En el monasterio soriano de San Francisco se conserva la capilla de los Bel-
tranes, descendientes del judío Vicen Bienveniste, quien marchó a Portugal 
y volvió a Soria convertido con el nombre de Nicolao Beltrán poco después 
de 1492. Los Reyes Católicos, quizá apreciando su valía como financiero, 

aplaudieron su conversión, gratificándole a él y a su familia con el privilegio 
de hidalguía. Nicolao dotó capellanías y fundó capillas, como la que empleó 
para su enterramiento en el convento de San Francisco.

Cuando la peste asoló Almazán en 1483, varios judíos huyeron de allí y 
marcharon a Matute de Almazán, donde alquilaron un cuarto a modo de 
sinagoga. Ciertos adnamantinos llevaron hasta allí una Torá.

En el s. XIII varios judíos se encargaban de explotar las salinas del monaste-
rio de Sta. Mª. Huerta y del archidiácono de la iglesia de Sigüenza. En la 
siguiente centuria, el medinense Rabí Yhuda aparece como propietario de 
una salina.

En Medinaceli, los sambenitos de los judíos estuvieron colgados en la Cole-
giata hasta el s. XVII.
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* Abiertas fines de semana desde Semana Santa hasta Navidad y 
de miércoles a domingo en verano.

Diputación Provincial de Soria

C/ Caballeros, 17. 42002, Soria
turismo@dipsoria.es
www.sorianitelaimaginas.com

Teléfono de Información Turística
902 203 030
www.turismocastillayleon.com¿Sabías que...?
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CARACENA y CALATAÑAZOR
Efímera presencia

En un paseo por Calatañazor o Caracena sentimos 
que pervive en el ambiente algo inexplicable, pero 
que nos remonta a los tiempos medievales. Lo que 
antaño fueron recios castillos y murallas sirvieron 
para reforzar las defensas que la naturaleza talló 
en forma de barrancos. El espacio estaba salpicado 
por una miríada de templos de los que hoy subsisten 
varios con vestigios románicos. Aquellas calles tam-
bién fueron transitadas por sus vecinos judíos, por lo 
menos, durante cuatro décadas de la segunda mitad 
del s. XV. Su presencia fue efímera. 

En Caracena, en aquellos tiempos en que el cas-
tillo ni siquiera tenía la estructura que hoy vemos, los 
judíos asistían a su sinagoga, situada junto a la casa 
de Fernando López y su mujer. Esta, Catalina, fue 
acusada ante los inquisidores por dar aceite para la 
sinagoga y seguir las oraciones que allí se recitaban. 

En Calatañazor, la judía Orodueña sabía que 
Hernando de Alcalá, que vivía cerca de la sinagoga, 
se ponía una pilleja en la cabeza y respondía como 
los mismos judíos: Amén. A veces la huella quedó 
literalmente sepultada; si no, ¿cómo interpretar que, 
en el s. XV, un individuo enterrado en la iglesia de 
Nuestra Señora del Castillo portara un colgante con 
inscripción hebrea?

SORIA
Cultura hebrea

Año 1119, Soria existe: un documento de Alfonso el 
Batallador inaugura la etapa medieval. En unas dé-
cadas, un castillo, la muralla y una treintena larga de 
parroquias surgen casi de la nada en torno a un cerro 
asomado al Duero. Se sabe poco de aquellos prime-
ros momentos pero, para el mundo hebreo, Soria era 
conocida: en 1123 el erudito judío Abraham bar Hiyya 
la incluye en el «Libro del cálculo del calendario». 

En el s. XIII la comunidad judía soriana ya se regía 
por sus propias ordenanzas («taqqanot»). No fue hasta 
el s. XV cuando, a instancias de un personaje de raíces 
sorianas, Abraham Bienveniste, tesorero y financiero 
al servicio de la corona castellana y Rab mayor de 
Castilla, se organizó una reunión en Valladolid de 
donde surgieron unas ordenanzas comunes a todas las 
aljamas judías castellanas.

Entre finales del s. XIII y el s. XIV, brilló en la ciudad 
la cultura hebrea, no solo gracias a los hermanos ibn 
Gaon, máximos exponentes de una escuela de ilumina-
ción de biblias, a caballo entre Soria y Tudela, sino por 
la labor de una larga nómina de cultos judíos: Selomoh 
bar Ali, Semuel ben Yacob Sarugiel, Joseph Sarkasniel, 
Mosé ha-Narboní, los hermanos ben Jacob ha-Cohen, 
Mosé Narboní, Josef Albo o Sem Tob de Carrión, quien 
nos acerca a Soria en el s. XIV: 

Miré a través de la celosía de la ventana de mi 
casa, para ver qué prevalecería, si el hielo o el sol, y si 
el sol del día podría golpear al frío.

Como en el resto de aljamas sorianas, no se sabe 
cómo afectó el decreto de apartamiento dictado en 
1480. Antes y después de esa fecha los judíos tenían 
sus viviendas en el cerro del castillo, cuya «ronda y vela» 
tenían encomendada, y en el entorno de la actual plaza 
mayor. Una denuncia de 1489 evidencia que algunos 
judíos se han salido a bevir e morar fuera de la dicha 
judería frontera de la yglesia de Sant Gil [actualmente, 
La Mayor], donde tienen sus casas dobladas e con ven-
tanas salidas a la dicha yglesia de manera que non se 
puede celebrar el culto diuino syn que ellos lo vean.

Como aljama, contaba (al menos) con una 
sinagoga, ubicada en el cerro del castillo, escuela, 
hospital, carnicería y un cementerio extramuros, al 
que corresponde la lápida del sabio rabí Abraham 
Satabi. A finales del s. XV, parte de los materiales de 
la sinagoga del castillo se emplearon en la casa que 
estaba construyendo en el arrabal soriano el adinerado 
Juan de las Heras.

BERLANGA DE DUERO
Un responso en el fonsario 

La configuración actual de Berlanga de Duero dista 
bastante de su fisionomía durante el Medievo, dados 
los cambios urbanísticos planteados por los señores 
de la villa, María de Tovar e Iñigo Fernández de Velas-
co, a principios del s. XVI. No solo se derribaron las 
diez iglesias de la villa para construir un único templo, 
la Colegiata de Nuestra Señora del Mercado, sino que 
el proyecto también incluía la construcción de otros 
edificios, como el palacio o la fortaleza artillera. Al 
omitir estos edificios podemos acceder a la trama me-
dieval, con un caserío estructurado en distintos barrios 
entre dos murallas: una, la Cerca Vieja, rodeaba parte 
del cerro del castillo; otra, ya construida a principios 
del s. XV, englobaba a la población que se había asen-
tado en la zona baja del mismo cerro. 

Por lo menos en los momentos previos a la expul-
sión, la judería se localizaba en el área conocida como 
Los Leones. La sinagoga se ubicaba en la calle que 
une la plaza con la puerta de Aguilera de la muralla. El 
edificio quedó convertido en la casa que poseerían el 
hidalgo Hernando de Saravia y su hijo en las primeras 
décadas del s. XVI. Allí se reunieron varios judeocon-
versos en 1520, mencionando unos muros decorados 
que podía pertenecer tanto a la propia sinagoga como 
a la casa de estudio («bet ha-midrás»). 

En una pieça alta de la dicha casa que estaba junto 
a una sala grande [de] ella y a una cozina que estaban 
juntos a un corredor y la dicha pieça o quadra tenía 
una ventana grande que salía en çerca de un corral 
que está a la entrada de la dicha casa y ençima de una 
pared dél hazia la calle tenía unas almenas. […] en 
una pared de la dicha quadra çiertos renglones que 
estaban escritos en […] letra hebrayca. 

Si se ajusta a la norma, un cerro extramuros de 
Berlanga concitó los responsos por los difuntos he-
breos, aquellos que recordaban algunos conversos: 

yendo unos judíos al fonsario, dixo [Catalina 
Sánchez] al rabí Barçilay, vecino de Berlanga, que le 
dixese un responso sobre la sepultura de su padre, 
que murió judío e estaba enterrado en el fonsario. 
Gonzalo Sánchez avya ydo [a] acompañar a un judío 
que traían muerto de Caraçena e que lo acompanno 
fasta el fonsario de los judíos.

ALMAZÁN 
Gastronomía de Sefarad

Este enclave fortificado estuvo presidido por un 
castillo, hoy desaparecido, antes de construirse el 
imponente palacio de los Hurtado de Mendoza. Tras 
pasar la villa a este señorío, la población hebrea, ya 
documentada en el s. XII, progresó hasta el punto 
de convertirse en una de las diez aljamas que más 
contribuía a los impuestos del reino en la segunda 
mitad del s. XV. Las casas de los judíos se distribuían 
en el amplio espacio comprendido entre la actual plaza 
mayor, muy modificada tras el Medievo, la plaza de los 
Olmos y el entono de las iglesias de Nuestra Señora 
del Campanario y San Vicente. 

La sinagoga pudo estar en las inmediaciones de 
la actual iglesia de San Pedro, pero a principios del s. 
XVI ya se estaba sacando tierra y piedra del derruido 
edificio para emplearla en diversas obras urbanísticas. 
Se desconoce la ubicación de aquel fonsario hebreo, 
al que, después de la expulsión, se dirigieron Catalina, 
mujer de Juan de Arévalo, y la de Juan Cabeçudo por 
arena para fregar, y lo quitaba de las piedras de las 
sepulturas de los judíos.

Por aquella época, algunos judeoconversos 
mantenían las costumbres culinarias hebreas. Así, se 
siguió practicando el cogüerzo, comida fúnebre para 
reconfortar a los dolientes cercanos al difunto, como 
sucedió tras la muerte del padre de Isabel, mujer de 
Luis Veles:

traxeron de casa de la susodicha una olla guisada 
de açelgas con queso e pan rallado, e la susodicha 
e su marido e otros parientes la comieron en mesa 
baxa, en un portalejo.

Otros recordaban el matzá, las roquillas, la empa-
nada de carnero, los nabos con queso, los palominos 
en pan, los albondequexos, las cabaheas, los alvillos, 
los rollillos… viandas que nos transportan a la gastro-
nomía de Sefarad.

ÁGREDA 
Las tres culturas

Es un núcleo de gran complejidad urbanística, dado 
que en la Edad Media se configuró en base a cuatro 
recintos amurallados prácticamente independientes: 
el de La Muela, primigenio solar musulmán donde 
seguirían residiendo los mudéjares tras la conquista 
cristiana, y otros tres recintos donde se asentaban 
los cristianos y los judíos, estos últimos con casas 
en el recinto de San Miguel y en el de San Juan, en 
el entorno de la actual C/Puerta de la Villa.

¿Cómo sería la vida cotidiana de estas gentes? 
Es de suponer que con momentos de mayor y menor 
tensión a lo largo del tiempo. Así, en el s. XIV, si 
los cristianos pidieron al rey que tomara medidas 
porque los musulmanes pregonaban a voces su re-
ligión, los judíos y los musulmanes pedían al alcalde 
de la villa que les devolvieran los bienes que se les 
había incautado por trabajar en los días festivos 
de los cristianos. Individuos de las tres culturas se 
prestaban dinero entre sí, a veces, sin mediar inte-
rés. Si un musulmán vendió una casa de la morería 
a un cristiano, un clérigo vendió a otros la casa 
que poseía en la judería. A principios del s. XV los 
hebreos se quejaron cuando se decidió que debían 
vivir separados de los cristianos, algo que, según 
argumentaban, nunca habían hecho en Ágreda.

Para tratar sus asuntos internos, los musulma-
nes acostumbraban a juntarse en la mezquita de 
El Valladar, los judíos en la sinagoga llamados por 
don Abrahán, su alcalde [en 1343], como lo an de 
uso e de costumbre, y los cristianos se reunían en 
la iglesia de San Miguel o en la de Santo Domingo, 
reuniones a las que también acudían algunos judíos, 
debido a la recaudación de ciertos impuestos.

Existen noticias sobre la aparición de varias 
tumbas extramuros, que recientemente se han 
asociado con el cementerio judío, pero se carece de 
confirmación arqueológica. Después de 1492 la sina-
goga fue comprada por el concejo para hacer casa 
de Ayuntamiento, si bien no pudo ser en el lugar del 
edificio actual, ya que esa zona no fue urbanizable 
hasta el s. XVI. Allí se conserva un fragmento de Torá 
reutilizado en un libro.

MEDINACELI 
Desvelando el subsuelo

Las remodelaciones urbanísticas acometidas 
desde finales del s. XV cambiaron por completo la 
fisionomía plenomedieval de una villa encaramada 
en lo alto de un cerro amurallado. Una docena de 
iglesias fueron derribadas, elevando el rango de una 
de ellas, la de Santa María, al nivel de colegiata. Su 
castillo bajomedieval fue perdiendo importancia, 
ganada por el nuevo núcleo representativo creado en 
torno al palacio ducal, ensalzado por una gran plaza 
donde también se construyó la alhóndiga, la casa de 
justicia y la cárcel. 

Buena parte de la trama medieval medinense 
se conserva en el subsuelo de esta plaza. Era allí 
donde se localizaba la judería, por lo menos en las 
décadas previas a la expulsión: los familiares judíos 
de Ana, la costurera, residían en unas casas que se 
derribaron para faser la plaça desta villa. Algunas 
de estas viviendas estaban cerca del solar que 
ocupa el palacio y otras justo en frente, próximas a 
la desaparecida iglesia de San Juan del Mercado, 
llegando hasta las inmediaciones de la puerta de la 
Villa, donde lindaban con propiedades de cristianos 
y de musulmanes. En este espacio del centro de la 
villa, eran vecinos de la sinagoga judíos y conversos, 
como Nuño Álvarez, que tenía un huerto en su casa, 
con una puerta que sale a Santa María e a la xinoga. 
A ella se acercaban algunos cristianos a ver sus 
fiestas e, incluso la propia condesa Ana, mujer de 
Luis de la Cerda, acudió acompañada de sus donce-
llas a ver sacar las Torás. 

Los judíos contaban con taberna y carnicería 
propia. El fonsario estaba extramuros, próximo a los 
lavaderos de Benalcalde y al que fuera monasterio 
de la Magdalena. En él quería enterrarse la medi-
nense Juana porque estaua el honsario de los judíos 
cerca, [por si] podiera ver allí sus muertos.

También fue cuna, por lo menos, de un judío 
ilustre, el cabalista Joseph b. Abraham ibn Chicatilla 
(n. 1248), autor del libro «Las puertas de la luz».

SORIA MEDIEVAL 
Aljamas hebreas
Casi 800 años. Entre los ss. VIII y XVI el 
actual territorio soriano fue un tablero 
de juego convulsionado por las luchas 
de frontera: primero entre los reinos 
cristianos y el poder andalusí, luego 
entre Castilla y Aragón. Sin embargo, 
los territorios fronterizos no siempre 
separan mundos distintos, sino que 
también los acercan y los engloban. 
Así, en los tiempos medievales 
coexistieron tres culturas, en parte 
distintas, pero no distantes: cristianos, 
judíos y musulmanes.

Calatañazor. © Conrado Ángel. Soria. © Conrado Ángel.

Firma Ruy Díaz Laynez

Hamsa. Calatañazor Lápida sepulcral. Soria

Berlanga de Duero. © Conrado Ángel. Almazán. © Conrado Ángel. Ágreda. © Conrado Ángel. Medinaceli. © Conrado Ángel.

En el s. XII, los documentos empiezan a 
evidenciar la presencia de judíos en el territorio 
(hoy) soriano, sin que hasta ahora se sepa 
desde cuánto tiempo antes. A finales del 
Medievo, había pobladores hebreos en más de 
una veintena de núcleos. En algunos casos, 
su presencia se redujo a unas pocas personas 
pero, en otros, estas juderías llegaron a 
organizarse como aljamas, donde su numerosa 
población hebrea contaba con los servicios 
necesarios para desarrollar su vida en común: 
sinagoga/s, cementerio/s, carnicería, escuela, 
etc. En 1492 los Reyes Católicos dispusieron 
que todos los judíos del reino debían convertirse 
al cristianismo o emigrar, lo que llevaría a 
muchos a permanecer en el territorio bajo el 
señalamiento de ser judeoconversos y a otros 
tantos a iniciar el viaje de una nueva andadura 
sin retorno. 

Como la vida misma: la coexistencia en un 
mismo núcleo de gentes diversas durante 
décadas supuso gestionar momentos de 
distensión y de tensión. A veces se compartieron 
viandas, otras se decretó su apartamiento 
(1480). Zapateros, mercaderes, médicos, 
prestamistas, individuos de gran cultura, ricos, 
pobres y gentes llanas suponen solo algunas 
pinceladas para retratar a un variopinto grupo 
poblacional.

«Palominos en pan» receta adnamantina judeoconversa. © Javier M. Zafra.

«Albondequexos» © Javier M. Zafra.

Ajuar hallado en la necrópolis de Deza.

Torá (fragmento). © Archivo Municipal. Ayuntamiento de Ágreda

© JCyL. Museo Numantino de Soria. Fotografía. Alejandro Plaza

© JCyL. Museo Numantino de Soria. Fotografía. Alejandro Plaza
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